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¡Qué desvergonzado es el Estado Mayor del

Ejército! Hace unos días hablamos de esto.
Señalábamos la torpe política de engañar a sus
propios soldados. Nada menos que en estos
momentos en que las fuerzas de la dictadura
están bajo el impacto de una tremenda acometi-
da rebelde que continúa desarrollándose con
toda intensidad, ascendiendo ya a 14 el número
de cuarteles rendidos, un cable internacional
publica lo siguiente:

La Habana Noviembre 8, United Press.
El cuartel General de la dictadura en la provin-
cia de Oriente anuncia hoy en un comunicado
que 244 rebeldes han muerto por acciones casi
continuas en el curso de las últimas 48 horas en
el área comprendida en Santiago de Cuba, Alto
Songo, El Cristo, etc. Informaba el ejército que
esa lucha era consecuencia de una ofensiva
iniciada el 4 de Noviembre contra los rebeldes.

¿Ofensiva contra los rebeldes y no habían sido
capaces de enviar un solo soldado a socorrer a sus
compañeros sitiados en más de una docena de
cuarteles? ¿Qué dirán de esta noticia los cientos de
soldados que han sido hechos prisioneros en los
cuarteles rendidos? Pero sobre todo, ¿qué dirán de
esta noticia los soldados de la guarnición de
Santiago de Cuba que a estas horas deben [de]
saber lo ocurrido a las guarniciones de Alto Songo,
Baltony, Soledad, y otros cuarteles tomados mien-
tras ellos permanecían impotentes? Los primeros
que no creen en los partes del Estado Mayor son
sus propios soldados. Esto es lo peor que puede
ocurrirle a un ejército porque daña su moral de
lucha y siembra el desconcierto. Pero lo más crimi-
nal de estos partes del Estado Mayor es que atenta
contra la seguridad de sus propios hombres.
¿Cómo es posible decirles a los soldados que ya no
hay rebeldes, que los han exterminado en el instan-
te mismo en que los rebeldes interceptan las vías
de comunicación y cercan los cuarteles?

La guerra exige un estado de alerta constante,
para evitar sorpresas, descuidos y errores. ¿Cómo
puede pedírsele a un soldado que esté alerta, si se
le informa que el enemigo ha sido destruido?
¿Cómo puede evitarse que una tropa o un oficial
incurra en los mismos errores que haya costado
desastrosas consecuencias a otra, si el Estado
Mayor oculta las derrotas a sus soldados y oficia-
les? Esto es sencillamente criminal. ¿Será tal vez
porque como a cada soldado se le paga a fin de
mes un miserable sueldo la dictadura piensa que
puede disponer a su antojo de sus vidas? Desde el
punto de vista rebelde lo que a nosotros conviene
es que el Estado Mayor siga mintiendo y cometien-
do errores. Militarmente eso nos beneficia. Pero
cabe preguntarse: ¿Hasta cuándo soportarán los
soldados ese juego criminal con sus vidas?
¿Pueden los soldados tener confianza en jefes
que tratan de engañarlos constantemente?

En lo que toca al Pueblo, sí que no engañan a
nadie. El Pueblo lee los partes del Estado Mayor
al revés. Y con cuánta razón: aquí mismo tene-
mos el ejemplo: este parte publicado por el cable
habla de 244 rebeldes muertos, tal dato coincide
exactamente casi con las bajas sufridas por la dic-
tadura los últimos diez días entre muertos y prisio-
neros.

Ya los soldados pueden acostarse a dormir. Ya no
hay rebeldes. El Estado Mayor acabó con ellos.
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Mensaje radial enviado a Raúl el 9 de noviembre:

Mandé instrucciones a [Eddy] Suñol y [Delio
Gómez] Ochoa.

Aprovechar desventaja enemigo pero no apurar
demasiado.

Yo necesitar tiempo coordinar resto provincia.
Preparar plan cerco Mayarí y Guantánamo y
esperar órdenes. No convenir precipitar.

Enemigo poder escapar provincia.
[... ] primeros 15 días Noviembre.
Ser fácil desembarcar costa noche barco rápi-

do. Desear también saber si existir posibilidad
contar expedición hijo Alemán aquí.

Sierra Maestra
Nov. 9, 58
Horacio:
Parece que debido precisamente a los tres días

que estuvimos sin comunicación el viaje fué sus-
pendido, pero anoche recibí otro mensaje comuni-
cándome la fecha. Dice así el mensaje:

Alemán listo paracaídas lunes a martes mantener
campiña encendida de 9 a 10. Encender radiofaro
desde 8 y ½. Confirmar este mensaje hoy.

Yo no sé lo que quieren decir con la palabra para-
caídas. En el mensaje anterior también aparecía
esta palabra. Pienso en la posibilidad de que en vez
de aterrizar con el avión, lancen las armas en para-
caídas sobre el campo.

De todas formas tú tienes que prepararlo todo
mañana lunes y pasado mañana martes, como si
fueran a aterrizar.

No queda más remedio que encender las luces
de 9 a 10 como ellos piden. Fíjate que no es
Pedro Luis [Díaz Lanz], sino Sansón, que una
vez se perdió. El radio-faro debes echarlo a fun-
cionar desde las 8 y 30.

Otra cosa, Horacio: las armas y balas que lleguen
mándalas con toda urgencia para acá, pues esta-
mos en un minuto muy importante y los aconteci-
mientos parece que se van a precipitar. Tenemos
que mover equipos y hombres con mucha rapidez.

Yo creo que esta vez sí llega el avión. Yo anoche
mismo contesté que todo estaba listo para el lunes y el
martes y que las luces estarían encendidas de 9 a 10.

Saludos, y mucho éxito.
Fidel Castro Ruz [firma]
P. D. Te voy a mandar este mismo mensaje por

otra vía para asegurarlo.
Dime si te quedaste con un aparato de radio.
Eduardo [Fernández] todavía no los ha entendi-
do bien y creo que eso va a tardar algo.

En previsión del cerco a Santiago de Cuba en el
momento oportuno envié una carta a Almeida donde
—como aviso— le adelantaba la clave. La señal por
radio sería: Realice urgente plan W-3-10-9.

Sierra Maestra, Noviembre 9 de 1958
Querido Almeida:
Te mando diez mil balas; son cinco mil de 30-06

[30.06] y cinco mil de M-1. De esas diez mil, le man-
das cuatro mil a Hubert [Huber Matos]; dos mil 30-
06 [30.06] y dos mil M-1; las otras seis mil las distri-
buyes entre las columnas 3 y 10. Te doy un conse-
jo y es que esas seis mil balas las guardes para el
momento más necesario. Si se las das a la gente
las tiran. Es una vieja experiencia.

Tengo la impresión de que los acontecimientos se
pueden precipitar de un momento a otro. Yo estoy
tomando medidas rápidamente para cortar total-
mente la entrada o la salida de la provincia. Raúl
[Castro Ruz] está llevando con éxito una serie de
operaciones que van más aprisa de lo que yo pen-
saba, pero de todas formas es correcto que él
aproveche estos instantes de anonadamiento del
enemigo para rendir todos esos pequeños cuar-
telitos que se habrán ido quedando aislados en
su zona.

Se está acercando el momento de realizar el
plan de que te hablaba en mi anterior instrucción.
Yo soy partidario de realizar las operaciones de
cerco no en una ciudad o sector determinado,
sino en toda la provincia para evitar por comple-
to el envío de refuerzos en la mayor parte de
ellos y asegurar su rendimiento. Tienes que ir
estudiando tus planes para cuando llegue el
momento de iniciar el cerco cerrado de Santiago
como parte del plan general. Pero ese momento
puede surgir repentinamente. Yo te voy a dar una
palabra clave, para en caso de que no haya tiem-
po de comunicártelo por escrito recibas por radio
la orden.

La orden en clave será esta:
“Mensaje al Comandante Almeida: Realice urgen-

te  plan W-3-10-9”.
Plan W-3-10-9 es cercar estrechamente Santiago

de Cuba con las fuerzas de las tres columnas (3-
10-9) y no dejar salir ni entrar a nadie en la ciu-
dad, al mismo tiempo que ir cerrando el círculo
más y más hasta encerrarlos en sus instalacio-
nes militares y presionarlos hasta que se rindan, lo
mismo resistan una semana que un mes. Los deta-
lles tácticos de la operación te corresponde estu-
diarlos y decidirlos a ti.

Voy a tratar de que Raúl [Castro Ruz] no se ade-
lante demasiado, pero la necesidad de iniciar las
operaciones puede surgir en cualquier momento.

Debes ir pensando las medidas que vas a adop-
tar cuando Santiago de Cuba caiga. Entre otras
cosas tienes que procurar que las armas no se
vayan a desperdigar. Todo el mundo va a querer
agarrar un fusil y va a ser un problema tremendo. La
medida adecuada es ordenar depositarlas, tomar
las más indispensables para los hombres que se los
hayan ganado y esperar órdenes sobre el resto. Ten
presente que en estas situaciones las operaciones
se suceden ininterrumpidamente y los hombres una
vez alcanzado un objetivo hay que moverlos inme-
diatamente hacia otro.

Yo estoy esperando a ver si cuaja cualquier ges-
tión de las que estamos haciendo para que se nos
una alguna tropa. Apenas ocurriera algo de eso no
podríamos esperar más, habría que iniciar de inme-
diato las operaciones envolventes.

En esencia: hay que estar preparados porque en
cualquier momento la Provincia se convierte en una
Sierra Maestra en grande.

Tú con un poquito de suerte puedes hasta pescar
un general.

Abrazos,
Fdo. Fidel Castro Ruz
Comandante Jefe

Sierra Maestra
11/9/58
Querido Huber:
Recibí tu carta de Octubre 23 aunque gracias al

radio he ido recibiendo también noticias tuyas casi
a diario. Me preocupa sin embargo, que un fuerte
sistema de interferencias esté obstaculizando
mucho las comunicaciones. Fué un golpe formida-
ble el combate del Cristo por el momento en que se
produjo y es tremendo efecto psicológico que tiene
que haber producido en el enemigo. Es realmente
magnífico el esfuerzo que están haciendo los hom-
bres de esa columna y tengo en la misma una gran
confianza.

Se aproxima el momento de convertir la provincia
de Oriente en una Sierra Maestra Grande. Hay que
adelantar todo lo posible la preparación de la opera-
ción de ustedes sobre la ciudad de Santiago; sobre
esto le hablo a Almeida hoy.

Esa posición tuya es de extraordinaria importancia
no solo con respecto a Santiago, sino también
como contención de todo refuerzo enemigo a
Guantánamo y demás guarniciones que colaboran
muy estrechamente.

Le di a Almeida la siguiente contraseña para el
caso de que los acontecimientos se precipiten y
haya que iniciar el asedio cerrado contra la guarni-
ción de Santiago hasta rendirla.

Mensaje al Comandante Almeida:
Realice urgente Plan W-3-10-9
Este mensaje lo enviaré yo por radio si las circuns-

tancias obligasen a actuar rápidamente.
Plan W-3-10-9 es cercar estrechamente Santiago

de Cuba con las fuerzas de las tres columnas (3-10-
9) y no dejar salir ni entrar a nadie en la Ciudad, al
mismo tiempo que ir cercando el círculo más y más
hasta encerrarlos en sus instalaciones militares y
hostigarlos hasta que se rindan, lo mismo resistan
una semana que un mes.

Los detalles tácticos de la operación correspon-
den resolverlos a ustedes. El objetivo de la opera-
ción en gran escala en toda la provincia es copar en
este extremo de la isla al grueso de las fuerzas ene-
migas. La operación de cerco y rendición de guarni-
ciones se realiza con mucha más seguridad cuando
en vez de emprenderse aisladamente se lleva a
cabo al mismo tiempo en el mayor número posible
de puntos, impidiendo así el envío de refuerzos que
en todo caso si el enemigo hace un gran esfuerzo,
servirá solo para librar algunas tropas pero no a
todas. Calcula por ejemplo qué habría ocurrido en
Las Mercedes si Estrada Palma, Yara, Manzanillo,
Bayamo y Holguín hubieren estado cercados al
mismo tiempo.

Raúl [Castro Ruz] se está adelantando un poco y
necesito tiempo para terminar de preparar y coordi-
nar las operaciones en el resto de la provincia; pero
es correcto por parte suya aprovechar el anonada-
miento de las fuerzas enemigas para hacerle el
mayor daño posible en su zona. Ayer, sin embargo,
me pidió solicitase de [Delio Gómez] Ochoa el blo-


